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EL POSITIVISMO EN IBEROAMERICA 

1.a lucha por la libertad, la adopción de instituciones que permi- 
ticsen su expresión en Iberoamérica, resultaba tremendamente difícil. 
Tanto que en  Hispanoamérica llevaba ya cerca de medio siglo de dis- 
cusibn verbal y guerra sin ciiartel sin llegar a grandes resultados. Las 
fuerzas liberales habían alcanzado predominio, pero a costa de gran- 
des sacrificios. Las tierras hispanoamericanas se encontraban dewla- 
das. En hléxico, por ejeiiiplo, el triunfo liberal obtenido a pesar 
de la intervención francesa en 1867, había dado lugar a una pugna 
entrc los mismos liberales por el poder. En el resto de Hispanoamé- 
rica las discusiones sobre el poder una vez logrado el triunfo de las 
fuerzas progresistas azotaba sus poblados. Mientras tanto ese mundo, 
al qiie en vano se trataba de alcanzar, crecía y se expandía sin dis- 
crinilnación alguna sobre todos los pueblos no occidentales, incluyendo 
los iberoamericanos, Bstos ya habían tenido duras experiencias de esta 
expansión. ~México la había sufrido en 1847 al ser amputado por los 
Estados Unidos. Francia lo había invadido en 1863 apoyando, nada 
menos, que a las fuerzas que le impedían incorporarse al progreso. 
Francia e Inglaterra y luego los Estados Unidos, se disputaban el res- 
to de los pueblos iberoainericanos para explotar sus materias primas. 
Así la entrada en el nuevo iniindo en otro rol que no fuera el de co- 
lonia iba resultando cada vez más dificil. Mientras se discutía sobre 
la libertad y la forma de gobierno y los gobernantes que correspon- 
dían a su realización, el hlundo Occidental acrecentaba su poder. Un 
poder de carácter material apoyado en la capacidad de sus hombres 
para transiormar las materias prinias en artículos de comercio ne- 
cesarios para el niievo coiiiort del niundo. La capacidad industrial'y 
comercial del niundo occidental era la que hacía la grandeza material 
de sus pueblos. Estos pueblos triunfaban porque se habían entregado 
al trabajo sin preocuparse ya más por discutir ideas que formaban 
parte de su propia naturaleza. 

Los hispanoan~ericaiios, esto es, sus líderes, empezaron a 
preguntarse si no sería n~ejor invertir los tkrminos abandonando la 
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discusión inútil y las cstkriles luchas para establecer en primer Iiigar, 
el orden que hicicsc posil>le Jn 1ibcrt;id dciiiocrátic;~. Lo primero era 
dar a sus respectivos pueblos bienestar iiiaterial y el orden que hiciese 
posible éste. Prinicro había que hacer fiicrtes a estos piieblos material- 
mciite. Esta fuerza era urgente para no caer en un nuevo colonia- 
lismo. Los mexicanos, los inás cercanos al llamado "Coloso del i\'ortcU, 
sentían niejor que nadic esta urgencia y hablaban de ella en todos 
los tonos. El mexicano Justo Sierra (1848-1912) hablaba de esta 
urgencia cuando decía: "Colonización, brazos y capitales para explo- 
tar nuestra gran riqueza, vías [le comu~iicación para Iiacerla circular, 
tal era el desiderátum social; se trataba de que la República -agrega 
siguienclo a Spencer- . . . pasase de la era militnr a la era i~i~lastrinl." 
Y era menester que "pasase aceleradamente, porque el gigante qiic 
crecía a nuestro lado y que cada vez se aprosima más a nosotros, a con- 
secuencia del auge fabril y agrícola de sus estados fronterizos y disol- 
vernos si nos encontraba débiles". Y en un artículo publicado en 1880 
había dicho lo siguiente: Es menester que nos vigoricclnos. pues de 
"lo contrario, la incohercncia se pronunciará cada día más y el orga- 
nismo no se integrará, y esta sociedad será un aborto". Entonces que- 
daremos inermes, serenios los mis débiles en esa lucha por la vida de 
que habla Darwin. hlientras nos clestruimos, "jiinto a nosotros vive un 
maravilloso animal colectivo, para cuyo enorme intestino no hay ali- 
mentación suficiente, armado para devorarnos".'Frente a ese Coloso 
estamos expuestos "a ser una ~ r u e b a  de la teoría de Darwin, y en la 
lucha por la existencia tenemos contra nosotros todas las probabili- 
dades". El chileno Bilbao Iia dicho tambikn: es menestcr que nos for- 
talezcamos y nos unanios las naciones indoespañolas, porque los Esta- 
dos L'nidos extienden inás sus garras "en esa partida de caza que han 
emprendido contra el Sur. . . Ayer Texas, después el norte dc hlé- 
sico. . . Panamá". Se trata dc una gran nación: pero "volriéndonos 
sobre sí mismos y contempléndonos tan grandes, han caído en la ten- 
tación de los titanes, creyéndose ser los árbitros de la tierra y aun los 
contenedores del Oliinpo". En cuanto a los argentinos Sariniento y 
Alberdi piden a los hispanoamericanos sean como los Estados Unidos 
del Norte para que en el futuro se puedan incorporar al lado clc las 
nueyas naciones como iguales. El orden, un nuevo orden para hacer 
la felicidad material de los pueblos, se va a establecer cn cada uno 
de los países hispanoainericanos. Se abandona la cliscusión por la liber- 
tad !; se establece el orden que permitirá el progreso material de cada 
país y, con él, la libertacl por añadidura. Grupos de hombres prác- 
ticos, que tratan de seniejarse a los que han hecho la grandeza de 
los pueblos sajones, surgen en cada una de las repúblicas hispano- 
americanas predicando el orden, el bienestar material p la riqueza 
para estos pueblos. Lo urgente, lo inmediato, es fortalecer la sociedad, 
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intcgrarla, honiogeneizarla. Porqiic en la medida cri <lnc las sociedades 
se integran y se haccn iii5s Iioiiiog&ncas, lo diclio ya Spciiccr, se rea- 
lizari mejor la difcrcnciaci0ii )- tlcfiiiición. En la iiicdida cii que el 
ordcn social sea mis periiiaiiente, mejor se irá realizando la libertad 
tlel ir~<lividtio. No se piiede pasar <le la aiiarqiiía a la verdadera liber- 
tad. Estos grupos de hon~bres cu1.a iiieta es el orden y el progreso 
material de cada tino de sus países en Hispanoamérica, van formando 
las oligerqiiías que van a predoiiiinar en el último cuarto del siglo xix. 
De estas oligarquías, acaso la mis destacada lo será la representada 
por iii larga dictad~lra del general Porfirio Díaz en blhico, que dio 
origen a lo que se ha Ilaiiiado el porfi:isiiio o porfiriato. 

Así, entre los afios 1880 y 1900 pareció surgir una Hispano- 
aiiiC:rica nueva. Un grupo de países que parccían no tener nada que 
ver con la flispanoamfrica que había seguiclo a la independencia po- 
lítica. Un nuevo orden se alzaba en cada país; pero ya no era el orden 
coloriial, sino un orden apoyado en las ideas del progreso y la ciencia. 
Llii orden qlie parecía preocuparse por la educación de sus ciudadanos 
y su confort material. A este orden se habían sacrificado las liberta- 
des políticas, por considerárseles innecesarias y perturbadoras. En cada 
pais se alzaban oligarcjuías que se encargaban de este orden y de su 
expresión en el campo político. La (mica libertad por la cual se lu- 
chaba era la libertad por el enriquecimiento y predominio material 
de los mis aptos, tal y como mostraban las nuevas corrientes filos& 
ficas. Una poderosa inmigración europea hacia los paises de la Amé- 
rica del Siir hacían pensar en la aparición de otros países semejantes 
a los Estados Unidos del Norte. La riqueza, teniendo como fuente 
la industria, pareció ser el mejor de los estímulos en la nueva His- 
panoamérica. Los ferrocarriles, caminos e industrias se multiplicaban. 
Crecía también el número de escuelas en donde se enseñaba a los fu- 
turos ciudadanos el espíritu práctico de los pueblos sajones, la forma 
cómo triunfar en la vida, cómo llegar a ser el más apto en la lucha 
por el predominio de los más hábiles. La filosofía que justificó este 
orden y sirvió de orientación en esta nueva forma de educación, lo 
fuc el positivismo. El positivismo en sus dos expresiones: la comtiana 
y la inglesa. Las corrientes filosóficas de que se habían nutrido los 
graiides icleólogos de la emancipación política y niental de la América 
Ibera habían preparado el encueiitro con la filosofía de Comte. La 
ideología, el eclecticismo de Cousin, el utilitarismo y el Romanticismo 
Social de Saint Siinon, sirven como introducción a la filosofía de Ati- 
gusto Comte. Los iberoamericanos al tropezarse con el positivismo lo 
reconocen como una filosofía a la cual ya pertenecía sin saberlo. Sar- 
miento, Alberdi, Lastarria y otros niicmbros hispanoamericanos de 
esta generación emancipadora, se reconocen partidarios de la filoso- 
fía comtiana al encontrarse con ella coiiio si ya lo hubiesen sido 
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n priori, antes de conocerla. Dice Lastarria hablando de sil genera- 
ción: "No conocíanios, en efecto, escritor algiino que hubiese pensado 
conio nosotros; y aiiiique en esos misiiios iiioiiieiitos (1844) Augusto 
Conite terminaba la publicacióii de sil Cours de Pkilosopkie Positivc, 
no teníamos ni la nihs reiiiota noticia del ilustrc filósofo, ni de sil libro, 
ni de su sistema sobre la historia, que era el nuestro." "Nosotros no 
pudiiiios conocer la filosofío positiva de Aicgusto Coiiite hasta 1868." 
Pero ,su lectura, agrega, nos hizo marchar de "sorpresa en sorpresa": 
"Era una revelación para nosotros." Una generación de americanos, 
situados en el "Niievo Mundo de bosques virginales y sin bibliotecas, 
de empinadas montañas y sin maestros", de "Riqiiezas portentosas que 
no alcanzan ni socorren a los que estiicliaii", llegaba a conclusiones 
históricas semejantes a las que realizaba el niaestro francés en la culta 
Europa". "¿No liabíanios partido nosotros, precisamente en los mismos 
momentos en que Aiigiisto Conitc hacía su curso -sigue Lastarria-, 
cuando apenas comenzaba la prensa a publicar sil obra inmortal, que 
no ha llegaclo a Chile sino largos anos despiiés, no Iiabiamos pertido 
de idénticas concepciones para fundar. en América la Filosofía (le la 
Historia?" 

Conite, Stiiart hlill y Spencer, fueron los filósofos positivistas qiie 
niayor infliiencia tuvieron en estas ideas. Sin embargo, esta influencia 
depeiiclió, en cada caso, de las circunstancias a las cuales se les hicie- 
ron servir. En México el introductor del cointisnio lo fue Gabiiio Ba- 
rrecla (1818-1881), el cual fue encargado por el presidente Benito 
Juárez para establecer la forma educativa que permitiese la formación 
de ciudadanos que en el futuro se encargasen cle llevar al país por 
el camino del progreso. Sin embargo, de Conite no acepta la parte 
referente a la Religión de la Humanidad, tan sólo las ideas qiie ser- 
virán para formar mentes partidarias del orden social como instru- 
mento de progreso. No faltarán positivistas qiie siguen a Comte en 
su Religión de la Hun~aniclad, pero sin arraigo alguno en la vida iiie- 
xicaiia. Lo misnio sucede en Chile donde los hermanos Juan Enrique 
(1852-1927), Jorge (1854-1894) y Luis (1864-. . . .) Lagarrigue 
realizan esfuerzos porque sea aceptado Conite coii sil religión en el 
aspecto de su llamada sociocracia, sin encontrar eco. Aquí es el posi- 
tivismo inglés el que niayor infliiencia alcariza, destacándose Valentin 
Letelier (1852-1919) c~iic ve en esta corrieiite un instrumento para 
reforzar el liberalismo que de ninguna inanera podría encontrar jiis- 
tificación en la interpretación de los hermanos Lagarrigiie como se 
verá en la polémica que sostcndri con Juan Enrique en la pugna que 
se abre entre el Poder Ejecutivo y las Cámaras al disolver el prcsi- 
dente Juan Manuel Balniaceda en  1891 las Cámaras. Letelier se opo- 
ne a este abuso del poder mientras Lagarrigue lo aplaude, por consi- 
derar que es el paso legítimo en una socicdad ciicaniinada al ordeii, tal 
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y coino lo había visto Comte ante cl golpe dc Estado de Napoic-cn 111 
en Francia. Eii Ciiba Cointe es rechazado por Enrique José Varona, 
qiie considera ~>cligrosas sus ideas para la eniaiicil~acióii (le la isla, no 
así las <le Spencer p Rlill. En Rléxico Stiiart hlill y Spcnccr influyen 
cii la segiinda generacióii positivista, la e(luca<la por la reforma <le 
Barreda. Las ideas de los positivistas ingleses son utilizadas para jus- 
tificar en el canipo politico el orden que llaga posible la libertad, el 
paso <le la era militar a la era industrial de que nos habla cl princi- 
pal exponente (le estas ideas en RIí.xico, Justo Sierra. En la Argentina 
el positivisnio coiiitiano influye en el c a n i p  educativo representado 
por la llamada Esciiela de Paraná, cuyo principal cxponciite lo será 
el educador L. Alfredo Ferreira (1863-1935). El 1)ositirismo inglés 
influyó, por otro lado, en el campo administrativo y politico de la 
iiiisma Argentina, jiistificando la orientación del grupo quc firmó 
lo que sc ha llaniado la Oligarqiiía, cuyo principal preociipacibn lo 
fue el progreso material de este país. Pero la combinación de las ideas 
de Spcncer con las de blarx .ira a dar origen a la corriente socialista 
quc surgió como coiisecociicia del progreso qiie en el campo de diversas 
industrias se hizo sentir cii la Argentina. El principal exponente de 
cste socialismo, rcsoltado de csa combinación, lo fiie el fundador del Par- 
tido Socialista Argcntino Jiian B. Justo (1865-1928) y José Ingenieros 
(1877-1925). El priinero en su libro Tcoría y lirdcticn de  la historia 
hace tin análisis de la sociedad en que se conibinan el biologismo spen- 
ceriatio con la iiiterl>retacióii de la loclia de clases de Marx. En el res- 
to de los países hispanoaiiiericanos la principal influencia scrií la de 
los positivistas ingleses, cuyas ideas servirán de instriimento a los 
grupos libcralcs que se han eiiipeñado en dar a sus países el confort 
iiiaterial junto con el orden, que es índice de progreso frente a las 
pretensiones absoliitistas de los antignos conservadores. Aquí también 
es dejado de lado Conite por considerar qiie sus ideas vienen a jus- 
tificar en último térniiiio a los gobiernos absolutistas. 

En el Brasil, por el coiitrario, el positivismo no vino a justificar 
tiii ideal más coino en Hispanoamérica. Siguiendo su inarcha en la 
forma qiie ya liemos analizado, sc encontró con el positivismo y se 
sirvió de él por encontrarlo adecuado a las nueras circunstancias como 
antes. cl ecleticismo liabía sido adeciiado a las circuiistancias propias 
del Inipcrio. La nueva realidad, provocada por el crecimiento de las 
foerzas industriales cn varios ccntros del país como Sao Paulo, fue 
debilitando la rcpresentada por el predoininio de los grandes liaceii- 
(lacios y de los explotadores de los iiigeiiios azucareros. La indostria- 
lización empieza a desplazar al trabajo realizado especialmente por 
esclavos en esas haciendas e ingenios. La abolición de la esclavitud 
en 1888 vino a ser la más clara expresión de este cainbio, al ciiiil 
siguió la proclamación de la República en 1889. El Iinpcrio, cii la 
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niisnia fornia como había surgido, desaparecía para dar lugar a una 
forma de gobicrno más adeciiada a las nuevas circunstancias. Sin vio- 
lencia, coirio el canibio más natural, se realizó esta transformación 
política. Lo mismo siicede en el caiiipo de las ideas: el eclecticismo 
que Iiabía servido al Iinperio deja su lugoi al positivisino que servirá 
nicjor a la niieva sitiincióii. Este, conio aquí.1, servirán para frenar 
ciialquier intemperancia que pudiese nltcrar la suave marcha de la 
nueva nación. En un caso y cn otro, el eclecticisino y el positivismo 
sirvieron a la realidad sin pretender desajustarla; se ajustaron a ella 
ayudándola en su marcha. Sobre el positivisiiio brasileño ha dicho 
Jackson de FiKueircclo, lo siguiente: "si en vez del l>ositivismo hu- 
biera sido otro el cspíritu filosófico qiie liubicra auiniado a los fun- 
dadores dc la República ¿a dónde nos hubiera llevado el entusiasmo 
cleinagógico? Coiiio brasileño, al contrario de mucha gente, veo con 
buenos ojos la influencia niás o nicnos eficaz del positivismo en nues- 
tros 26 afios dc vida repiiblicana. El positivismo sabe lo que quiere 
en medio dc la confiisión de ideas y sentiinicntos egoístas." 

Los seguidores de Comte brasileiíos, al igual que los ortodoxos 
liispanoairiericanos del positivismo, son también partidarios de una 
rcpíi1)lica dictatorial. La I'epública Brasilefia se origina en la Escue- 
la h,lilitar clc Río, en donde el positivisiiio había adquirido una gran 
influencia. Beujamiri Coiistaiit, profesor de iiiatcniáticas de esa es- 
cuela fue el difusor de esa doctrina ). el líder del republicaiiismo 
triiinfantc. Pero el positivismo tanibién cuenta con sus "puros", sus 
ortodoxos, entre los que se destacan Migiiel Leiiios y Raimundo 
Teixeira Ménckz. Éstos haii fundado el Apostolado en el Brasil y 
buscan adeptos para realizar en  sil plenitud el ideal de sociedad 
conitiano. La República parece presentarles la ol>ortiinidad anhelada, 
por ello se adhieren a ella dos días despiiks de proclamada. ¿Cuál 
es el programa de los "puros" para la nueva Rel>ítblica? Los miembros 
del Apostolado encabezados por Lemos y Tcixeira Rléndez proponen 
la "Dictadura Rel>ublicana" en la cual se combinaría "el principio 
de la dictadiira repti1)licana con la  mAs amplia libertad espiritual: la 
primera caracterizada por la reunión en el poder ejccutivo de la fa- 
cultad legislativa, por la perpetuidad de la función y transmisión de 
ésta a un siicesor libremente escogido por el dictador bajo la sanción 
de la opinión pública". Por siipuesto, estas ideas no fueron aceptadas 
por la Repí11)lica. sin embargo, se dio a los ortodoxos la oportunidad 
de participar en ella, se les encargó presentasen iin proyecto de nueva 
bandera republicana. Es la bandera actual del Brasil, que lleva la 
leyenda ordeii 1, progreso. Como <]ice Joao Cruz Costa, "la influencia 
de las ideas de Augusto Comte no iría mis allá clc la confección de 
la nueva bandera republicana, y, más tarde, con niotivo de la cons- 
titución republic;ina, de la acción que los positivistas ejercieron en 
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la cuestión de la separación de la Iglesia y el Estado". Su idea de una 
rel>ítblica dictatorial, fue recliazacla desde el principio sin debate. En 
la I:ei>ública prccloniinaba el elciiiento liberal. El creador de la Re- 
~Al>lica, Benjamín Constaiit, no perteiiccía a la ortodoxia positivista, 
de ella só!o liabia toiiiado lo <]tic coiisideró adecuado a la nueva si- 
tuación brasileiia. Sin eiiibargo, conio registra tanibih Cruz Costa, 
esta idea de tina República dictatorial había de ser grata a los ele- 
iiientos militares ni& reaccionarios qiie aspiraban, conio en el resto 
<le la Amkrica Ibera, al precloiiiinio político. E1 niismo espíritu dicta- 
torial que Iiabrá de liacerse patente en diversas etapas de historia 
del Brasil y de la A~i~érica Hispana. ]osé Veríssimo dice que la idea de 
los ortodoxos positivistas contó "coii el apoyo <le algunos militares (y no 
de la totalidad del ejkrcito)". "Los positivistas atrajeron el interés de 
iii~iclios de aquellos in<lividiios que, coirio sienipre, acostunibran apto- 
vecliarse de las ocasiones de inccrtidiimbre para conseguir alguna cosa." 
I'or ello puliilaron en el Brasil los adeptos de Comte, "pues era en- 
tonces buena recoiiicndación scr positivista". En otros aspectos, sin 
cmbarpo, el positivisiiio ortodoxo brasileiio representó también el es- 
píritu del nuevo Brasil, especialniente en su oposición a la esclavitud. 
De esta oposición a la escloi3tnd mantcnida por el Imperio resultará 
la pugna del Apostolado brasileiio contra la sede de la Iglesia positi- 
vista en París. 

"El Iioiiibre -decía Tcixcira Rléndez-, no puede ser propiedad 
<le nadie, pues el productor del capital huniano, en modo alguno debe 
ser coiifuiidido con el producto de su trabajo." Nada podía prevalecer 
contra esta idea huiiiaiiista, iiienos aún la consideración de ideas que 
se clerivaseii de la "ruina posible dc un puñado de esclavócratas". iMi- 
guel Leiiios, fiel a estas ideas que consideraba representaban el meollo 
<le la Doctrina de la Hiinianidad, se enfrentará al sucesor de Comte 
en París, Pierre Lafitte, cuando éste, aconseja a Lenios cierta priiden- 
cia ante iin iiiienibro cle la Iglesia brasileíia que poseía escla~os, iiide- 
peiidieiiteinentc de que Conite hiibiese condenado la esclavitud. La 
respuesta iio se liizo esperar, 1a Iglesia positivista de Río Janeiro con- 
denó a la de l'arís por alejarse de las doctrinas del Maestro, la autkn- 
t i a  ortodoxia la tenia ahora tiinérica. La Iglesia Positivista de Río 
sc transformó en cl centro ortodoxo del positivismo universal. Los 
licriiianos lagarrigue cn Chile, se adhieren iniiiediatainente a la orto- 
dosia brasileiia. 

Tal es, a grandes rasgos la Iiistoria de las ideas en Iberoamérica 
en el siglo xix. Al terniiiiar el siglo la paz y el orden parecían rei- 
nar en las nuevas naciones, después de sns penosas experiencias. El 
espejisnio del progreso les liizo parecer incorporarse a ese nuevo 
inundo que tanto habían anhelado. Cada tino de estos países, para al- 
canzar e s h  paz y progreso deleg6 la libertad de sus ciudadanos, esa 
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libertad por la q ~ i c  tanto se Iiabía lucliado y discutido. El nicxicano 
Justo Sierra, al referirse a R,léxico decía algo que podría valct para 
toda Ibcroain6rica: "La nación ha compuesto el poder de este hombre 
-1'orEirio Diaz- con una serie de delegaciones, de  abdicaciones, si 
se quiere extralcgales, pues pertenecen al orclen social, sin que él lo 
solicitase; p r o  sin que tampoco esquivase esta formidable responsa- 
bilidad. . . y (eso es peligroso? Terriblemente peligroso para el por- 
venir, porque iniprime hibitos contrarios al gobierno de sí mismos, 
sin el cual puede haber grandes hombres, pero no grandes pueblos. 
Pero hléxico tiene confianza en ese porvenir. . . ; y cree que, realizada 
sin tenior posible de que se altere y desvanezca la condición suprema 
de la paz, todo rcndrlí luego, vendrd a su hora. jQtie Iro se eqriivo- 
que!. . 1" 




